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La Herencia 
De Los Santos 

 
por Virgilio Crook 

(parte 21) 
 

El Gozo 
 

“Estas cosas os he hablado, para que mi gozo esté en 
vosotros, y vuestro gozo sea cumplido.” Juan 15:11 

 
El Gozo del Señor Incluye el Contentamiento 

 
El significado de la palabra “gozo” es: deleite calmo. 

El gozo del Señor, que es nuestra fuerza, produce un deleite 
calmo. La palabra griega más a menudo usada en el Nuevo 
Testamento para gozo significa: “deleite calmo.” No es un 
frenesí histérico, sino el deleite calmo. El verdadero gozo del 
Señor es un sentimiento de satisfacción y descanso. Quiere 
decir: “disfrutar de un estado de felicidad y bienestar.” El 
diccionario bíblico, citando algún escritor griego antiguo, 
dice lo siguiente: “gozo, la bella chispa divina. Como un 
sentimiento directo, no crea problemas.” El gozo del Señor 
es, por cierto, una chispa divina. El gozo del Señor es nuestra 
fuerza. Según el diccionario bíblico, la palabra griega 
traducida: “bienaventurados” tuvo el pensamiento de ser 
próspero en el griego clásico. 

 “Bienaventurado aquel cuya transgresión ha sido 
perdonada, y cubierto su pecado. Bienaventurado el hombre 
a quien Jehová no culpa de iniquidad, y en cuyo espíritu no 
hay engaño.” Salmo 32:1, 2 Hay varias otras versiones que 
usan la palabra “dichoso,” en vez de “bienaventurado.” La 
palabra “dichoso” significa: “uno se siente plenamente 
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satisfecho por gozar de todo lo que desea o por disfrutar de 
algo bueno.” David y otros escritores usan esta palabra 
hebrea cincuenta veces en Los Salmos. La palabra más 
generalmente usada es “esher” que quiere decir, básicamente: 
feliz o felicidad. El diccionario bíblico da los siguientes 
sinónimos para felicidad – dicha, contento, gozo, regocijo, 
alegría, delicia, júbilo, éxtasis, placidez, ventura, beatitud. 
Cuando nuestro gozo en el Señor está completo, que 
contentamiento sentimos, ¿no es cierto? Tenemos una 
tranquilidad calma, sí, hay gozo, pero de la clase que produce 
serenidad.   

“Pero gran ganancia es la piedad acompañada de 
contentamiento; porque nada hemos traído a este mundo, y 
sin duda nada podremos sacar.” 1ª Timoteo 6:6, 7 Aunque 
no tengamos nada de los bienes de este mundo, aún sentimos 
contentamiento porque encontramos nuestro gozo en el 
Señor. El gozo pleno y completo está en vivir una vida 
piadosa, día tras día. Reconocemos que no trajimos nada a 
este mundo y no vamos a llevar nada de sus bienes al salir de 
ello. La persona descontenta no puede sentir ningún gozo. Al 
contrario, si uno está gozoso, siente a la vez un 
contentamiento.  

“Sean vuestras costumbres sin avaricia, contentos 
con lo que tenéis ahora; porque él dijo: No te desampararé, 
ni te dejaré.” Hebreos 13:5 Los avaros están siempre 
descontentos y por consiguiente, no tienen gozo. El avaro no 
se conforma con lo que Dios le da, pues, siempre está 
pensando que hay algo mejor que Dios no le ha dado y esto 
él codicia. Nuestra costumbre, o sea, estilo de vida, debe ser 
un vida de gozo en el Señor que nos guarda de la avaricia y 
como consecuencia, el descontentamiento. Pablo se gozó 
inmensamente en el Señor y él declaró: “…pues he 
aprendido a contentarme, cualquiera que sea mi situación.” 
Filipenses 4:11 Este fue el testimonio de su experiencia con 
el Señor. Por experiencia él pudo afirmar el contentamiento 
que viene del gozo del Señor que él experimentó diariamente. 
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Él nos exhorta a vivir el mismo estilo de vida. “Así que, 
teniendo sustento y abrigo, estemos contentos con esto.” 
1ª Timothy 6:8 Pudiéramos sustituir la palabra “gozosos,” 
por la palabra “contentos,” sin perder nada de la verdad 
expresada por Pablo en este verso. Uno de los significados de 
la palabra “contentos,” en este verso es: “estar gozoso como 
el resultado de tener lo que uno desea o necesita para estar 
satisfecho.” Otra vez vemos que nuestro gozo y 
contentamiento no está en cosas, sino en el Señor mismo. Es 
cierto que hay ciertas cosas básicas que necesitamos para 
vivir en este mundo, pero nuestro gozo no aumenta por 
aumentar esas cosas. Si tenemos un solo abrigo y sustento 
para hoy, nos gozamos. Si tenemos cien abrigos y sustento 
para cien días, nos gozamos, pero el gozo no es mayor. Nos 
gozamos en el Señor que suple el abrigo y el sustento, sea de 
a uno o de a cien. Cuando nuestro gozo está en el Señor, 
estamos siempre contentos con lo que tenemos ahora. 

Dios nos da todas las cosas para que las disfrutemos. 
Pablo expresa esta verdad escribiendo a Timoteo, 
exhortándole a advertir a los ricos de su día. “A los ricos de 
este siglo manda que no sean altivos, ni pongan la esperanza 
en las riquezas, las cuales son inciertas, sino en el Dios vivo, 
que nos da todas las cosas en abundancia para que las 
disfrutemos. Que hagan bien, que sean ricos en buenas 
obras, dadivosos, generosos; atesorando para sí buen 
fundamento para lo por venir, que echen mano de la vida 
eterna.” 1ª Timoteo 6:17 al 19 La abundancia de la cual 
Pablo escribe no se calcula según la norma del mundo, sino 
de Dios. La abundancia del mundo es simplemente – 
amontonar. La abundancia del Señor es su bondad y 
bendición para aumentar nuestro bienestar espiritual. “La 
bendición de Jehová es la que enriquece, Y no añade tristeza 
con ella.” Proverbios 10:22 Esto es la verdadera riqueza. 

Viviendo conforme a la sabiduría de Dios nos da 
gozo y vivimos contentos. Vamos a notar el testimonio de la 
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reina de Sabá al observar los hombres y siervos de Salomón. 
“Bienaventurados tus hombres, dichosos estos tus siervos, 
que están continuamente delante de ti, y oyen tu sabiduría.” 
1º Reyes 10:8 La Nueva Versión Internacional lo traduce: 
“¡Dichosos tus súbditos! ¡Dichosos estos servidores tuyos.” 
La reina fue impresionada por la actitud visible de esa gente 
y exclamó: “dichosos o gozosos son aquellos que escuchan 
su sabiduría.” Por supuesto, la sabiduría de Salomón fue la 
sabiduría de Dios. Que contentos fueron esas personas al 
escuchar la sabiduría que Dios dio a Salomón. Nuestro 
“Salomón” es el Señor Jesucristo. Salomón es tipo de Jesús 
en muchos aspectos. Él fue la sombra, nosotros tenemos la 
sustancia, Jesús mismo. Pablo declaró a los corintios: “Mas 
por él estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha sido 
hecho por Dios sabiduría…” 1ª Corintios 1:30 Como la 
gente del día de Salomón, nosotros estamos gozosos al ir 
conociendo la sabiduría de Dios en Cristo Jesús. Estamos 
“gozosos como el resultado de tener lo que deseamos o 
necesitamos para estar satisfecho.” Tenemos a Cristo y él es 
suficiente para siempre llenar nuestro corazón de gozo, gozo 
indecible y lleno de gloria. “Estas cosas os he hablado, para 
que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea cumplido.” 
Juan 15:11 Gracias a Dios por la herencia del mismo gozo 
que Cristo tiene, “mi gozo.” Aunque Jesús sufrió muchos 
dolores y quebrantos en su vida aquí sobre la tierra, siempre 
le vemos contento. “…el cual por el gozo puesto delante de 
él sufrió la cruz...” Hebreos 12:2 El gozo del Señor le 
capacito para aguantar los sufrimientos de la cruz, donde él 
fue hecho pecado. Ese mismo gozo es nuestro, llenándonos 
de contentamiento en tiempo de quebranto y prueba. 
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El Camino De Victoria 
 

El Camino De Victoria del Creyente 
Sobre El Dominio Del Pecado 

 
Cuatro Claves Para Vivir Piadosamente 

 
por Douglas L. Crook 

(parte 2) 
 

 Nuestro viejo hombre habla de todo lo que éramos en 
Adán.  En Adán éramos pecadores, condenados a la justa ira 
de Dios.  Éramos esclavos al pecado obligados a obedecer los 
mandatos de nuestro amo cruel.  Nuestra identificación con 
Jesús, como nuestro Redentor, cambia todo lo que éramos.  
Todo lo que éramos en Adán, fue juzgado y despojado de vida 
y poder delante de Dios por el sacrificio de Cristo en la cruz.  
Ahora estamos en Cristo y lo que pertenece al reino de Adán 
ya no tiene derecho sobre los que están en Cristo.  El siguiente 
comentario que leí en uno de los sermones de mi bisabuelo 
presenta varias ideas que algunos cristianos tienen acerca de 
cómo vencer las tendencias pecaminosas o naturaleza del 
viejo hombre.  “Algunos predican supresión, refrenar al viejo 
hombre, pero las Escrituras no enseña tal cosa.  Otros enseñan 
la erradicación, quitar por completo al hombre viejo.  Sin 
embargo, las Escrituras tampoco enseñan la erradicación.  La 
Biblia enseña que el mensaje del Apóstol Pablo a la Iglesia no 
es la supresión, ni la erradicación, sino la identificación.  
Somos identificados con Cristo en su muerte, en su sepultura y 
en su resurrección.” 

El poder y autoridad del pecado fueron vencidos en la 
cruz de Jesucristo.  El hombre viejo, todo lo que éramos en 
Adán, incluyendo nuestra naturaleza pecaminosa que es el 
poder dentro de nosotros que nos estira lejos de Dios y hacia 
todo lo que se opone a Dios, fue despojado de su autoridad y 
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derecho de gobernarnos.  Antes, no teníamos poder para 
resistir los deseos pecaminosos de nuestra naturaleza vieja, 
pero al ser renacidos, todo es nuevo y distinto.  Hemos 
recibido una vida nueva.  La naturaleza vieja no es quitada y 
sigue procurando ejecutar su voluntad e influencia.  La 
naturaleza vieja lucha contra la naturaleza nueva, pero su fin 
ya ha sido determinado.  Al aprender a identificarse con la 
vida de Cristo en nosotros, el creyente empieza a experimentar 
la realidad de su libertad del poder del pecado.  Si nos 
sometemos al poder y sostén del hombre nuevo, disfrutaremos 
las bendiciones de la libertad comprada para nosotros por 
Jesús en la cruz.  Si no aprendemos el secreto de la 
identificación, nuestra vida será caracterizada por el conflicto 
interior descrito por Pablo en Romanos 7:14 al 25.  Por favor, 
tome el tiempo para leer Romanos 7. 

Pablo habló de un conflicto entre dos “yo,” dos 
“leyes,” y  entre el pecado que moraba en él y el hombre 
interior.  Este conflicto es el conflicto entre la vieja y la nueva 
naturaleza que hay en cada creyente en Jesucristo.  Este 
conflicto existirá por toda la vida, pero la buena noticia es que 
no hay porque perder, ni una batalla, a la naturaleza vieja.  
Podemos siempre vencer la tentación de pecar por depender 
de la fuerza del hombre interior.  En Romanos 7 Pablo fue 
describiendo su experiencia que tuvo muy temprano en su 
andar con el Señor, antes de aprender el secreto de victoria 
sobre los deseos engañosos de la carne. Tal vez usted 
preguntaría, “¿por qué escogió Dios dejar la naturaleza vieja 
dentro del creyente?”  “¿Por qué Dios permite este conflicto 
dentro de sus hijos?”  Ciertamente Dios es capaz de erradicar 
la naturaleza pecaminosa del creyente y lo hará cuando 
recibimos nuestro cuerpo glorificado en la mañana de 
resurrección.  Sin embargo, Dios ha escogido dejar la 
naturaleza vieja dentro del creyente para enseñarnos cómo 
juzgar y reinar, preparándonos así para gobernar y reinar con 
Cristo en la eternidad.  Tenemos que aprender el camino de 
victoria en esta vida si vamos a sentarnos con Cristo en su 
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trono en la eternidad.  (2ª Timoteo 2:12) Debemos vivir por fe 
y confiar en la fidelidad de Dios y su Palabra que él hará para 
nosotros, en nosotros y por nosotros lo que ha prometido.  
“Pues si por la transgresión de uno solo reinó la muerte, 
mucho más reinarán en vida por uno solo, Jesucristo, los que 
reciben la abundancia de la gracia y del don de la justicia.” 
Romanos 5:17  

El camino de victoria sobre el poder de la vieja 
naturaleza pecaminosa no es la erradicación. La habilidad y el 
deseo de pecar existen dentro de cada creyente.  La victoria en 
este conflicto no se encuentra tampoco en procurar suprimir la 
naturaleza vieja con leyes y reglas religiosas.  El único camino 
de victoria sobre la tentación de pecar es por identificarnos 
con la vida de Cristo dentro de nosotros y por depender de su 
poder y provisión. 

Ya que nuestra victoria se encuentra solamente en el 
poder y provisión del hombre nuevo, vamos a leer cómo se 
describe en el Nuevo Testamento.  En 2ª Pedro 1:2 al 4 la 
naturaleza nueva que cada creyente recibe al ser salvo está 
descrito como “la naturaleza divina.”  Es la naturaleza de 
Dios mismo que mora en nosotros.  En 1ª Juan 3:9 leemos 
que esta naturaleza divina es como una simiente en nosotros 
nacida de Dios que no puede pecar.  Filipenses 2:12, 13 
revela que es Dios que produce en nosotros “el querer y el 
hacer” para hacer su voluntad.  El querer y la habilidad de 
hacer la voluntad de Dios se producen de la naturaleza divina 
de la vida de Cristo que está dentro de cada creyente.  En 
Efesios 4:17 al 24 leemos que debemos despojarnos de los 
hábitos y conductas del hombre viejo y vestirnos de los del 
hombre nuevo.  Así como vamos al ropero cada mañana para 
escoger con cuál ropa nos vamos a vestir, así también 
debemos ir al Señor en oración y escoger rendirnos a su 
voluntad cada día en cada situación. 

Por favor, tome el tiempo para leer Romanos 6.  En el 
verso 11 se nos da una demanda, de considerarnos muertos al 
pecado, pero vivos para Dios en Cristo.  La palabra en el 

7 

 
w

w
w

.e
lg

lo
rio

so
ev

an
ge

lio
.o

rg
 –

 G
ra

tis
 –

 N
o 

S
e 

V
en

de
 –

 e
ge

pu
b@

ju
no

.c
om

 



griego traducida “considerar” significa “estimar.”  Pablo usa 
la palabra para comunicar la verdad de que el creyente debe 
decir lo que Dios dice acerca de sí mismo y su circunstancia.  
Debemos estimar todo con la norma que Dios usa.  En vez de 
hacer excusa por nuestro pecado y carnalidad por decir que no 
pudimos resistir la tentación, debemos decir, “todo lo puedo 
en Cristo que me fortalece.” Filipenses 4:13  ¡Gracias a Dios 
por el Cristo dentro de nosotros que es poderoso para resistir 
cada tentación!  Cuando fallamos en escoger el camino de 
victoria sobre el pecado y caemos en pecado, tenemos la 
oportunidad de volver a considerar nuestro camino y decir lo 
que dice Dios acerca de nuestro pecado.  Si estimamos nuestra 
desobediencia como pecado, así como Dios lo hace, y si nos 
arrepentimos de nuestro pecado y volvemos al camino de 
justicia, seremos restaurados a la comunión dulce con nuestro 
Señor. 

En Romanos 6:12 y 13 leemos las siguientes frases: 
“no reine o no permita reinar,” “tampoco presentéis” y 
“presentaos.”  Para el creyente, la tentación y el pecado no 
son un poder irresistible o inevitable.  Cuando el hijo de Dios 
peca, es porque hace la decisión de no aprovecharse de la vida 
de Cristo dentro de sí.  El creyente escoge pecar en vez de 
obedecer la voluntad de su Padre.  El camino de victoria sobre 
el pecado es escoger, cada día, en cada situación, someter su 
voluntad a la voluntad de Dios por presentar los miembros de 
su cuerpo a la influencia de la creación nueva.  Romanos 6:16 
recalca la importancia de la simple obediencia.  Vivimos 
piadosamente cuando simplemente hacemos lo que sabemos 
ser la voluntad de Dios.  El Cristo dentro de nosotros nos 
compelerá hacer lo recto delante de Dios.  La naturaleza nueva 
no puede pecar.  Solamente puede hacer la voluntad de Dios.  
La piedad para el creyente es tan sencilla, simplemente 
escoger a obedecer la voluntad de Dios. 
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LAS DISPENSACIONES 
 

por Randall Crook 
(parte 4) 

 
{ paréntesis - acontecimientos al final del milenio.} 

 
1. Satanás será desatado para luego sufrir el juicio final 
2. Satanás reunirá a las naciones para pelear contra el 

cordero en aquella gran batalla final. Apocalipsis 20:7 al 
10 
 

 V.  La Eternidad futura (no una dispensación) 
 
Aunque la eternidad futura no es una dispensación, es 

importante notar el trato de Dios con el hombre.  La eternidad 
comienza al término del Milenio y se extiende por los siglos de 
los siglos. 

Aunque la eternidad futura es en gran medida un misterio 
(así como la eternidad pasada), tenemos algunos detalles, pero 
mayormente sólo en grandes rasgos.  Algunas características y 
cosas notables: 

 
1. Dios, el Padre será sobre todo. 1ª Corintios 15:28 
2. Cristo llenará todo y en todo. 
3. No habrá separación. Apocalipsis 21:1 
4. Los redimidos de todas lenguas y naciones y 

edades estarán para siempre en el cielo. 
5. No habrá pecado, ni inmundicia, ni las 

consecuencias de ellas como; la muerte, el dolor, el 
quebranto. Apocalipsis 21:27 

6. Vemos resaltar a Cristo como Cordero.  Uno 
pensaría, al considerar el carácter majestuoso y sublime descrito 
en Apocalipsis, que veríamos a Jesús más que nunca como 
Rey.  Sin embargo, su carácter de Cordero resalta más. 
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VI.  Distinciones Importantes 
 
Es indispensable tener una comprensión clara de las 

dispensaciones, pero en especial, hacer una distinción marcada 
entre las dispensaciones: de la ley, la gracia y el milenio. 

 
1.  LEY 
1. ¿Con quién trataba Dios?   

 Israel 
2. ¿Cuál era la base de sus tratos?  La Ley (no 

 solamente los diez mandamientos, sino los primeros cino 
 libros de la Biblia) 

3. ¿Qué clase de promesas tenia Israel?
 Terrenales 

4. ¿Tuvo la ley su fin (término)? Si! En 
 Cristo.  Romanos 10:4  

 
2.  GRACIA 
1. ¿Con quién trata Dios?    

 "todo aquel," sin distinción  
2. ¿Cuál es la base de los tratos de Dios? La Gracia 

 y La Fe 
3. ¿Qué clases de promesas tiene la Iglesia?  

 Celestiales 
4. ¿Tendrá fin la gracia?  

 Sí. Romanos 11:25; Apocalipsis 10:5 al 7   
 
3. MILENIO  
¿Con quién(es) trata Dios?    

 Israel y las naciones 
¿Cuál es la base de sus tratos? La Gracia 
¿Qué clase de promesas pertenecen al milenio?

 Terrenales ¿Tendrá fin el milenio? Sí -  Apocalipsis 20:7 
 al 15 
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VII.  ERRORES  
 
Los siguientes puntos, hechos en el afirmativo son errores 

 y NO conforman con la doctrina Paulina. 
 

1. La Teología de Reemplazo que incluye la doctrina de la 
prosperidad:  Que Dios terminó todo trato con Israel y 
todas las promesas Judaicas pasaron a la Iglesia. 

2. El legalismo: Que el creyente puede perder su 
salvación.  Que Dios abandonó a Israel por su 
desobediencia y que Dios nos abandonará también a 
nosotros si desobedecemos. 

3. “Judío Mesiánico”:  Un creyente Judío.  Que Tales 
personas continúen con los ritos Judíos (muchas veces 
aún la vestimenta). 
 
Muchos enseñan estos errores porque no toman el tiempo 

de trazar bien la Palabra de verdad.  La mayoría no hace la 
diferencia entre las dispensaciones y por lo tanto, toman cualquier 
porción de Escritura y, sin comparar Escritura con Escritura, 
aplican la porción al creyente de hoy.  Por ejemplo, no podríamos 
aplicar esta promesa literalmente al creyente bajo la gracia. 
“...haré de ti una nación grande  y te bendeciré  y engrandeceré 
tu nombre  y serás bendición.” Génesis 12:1  Nosotros somos 
netamente y por excelencia un pueblo celestial.  Nuestra 
esperanza, destino, ciudadanía y promesas son 
celestiales.  Algunos quieren usar “para que en Cristo Jesús la 
bendición de Abraham alcanzase a los gentiles...” (Gálatas 3:14) 
para justificar esta falsa doctrina.  Estudie el contexto de éste 
verso.  Es irónico porque en esta porción justamente el apóstol 
Pablo está delineando y diferenciando la dispensación de la ley y 
la dispensación de la gracia y el tema es la diferencia entre la letra 
de la ley y la gracia.  Comparando con la dispensación de la 
promesa; la bendición de Abraham es “haré”; es decir, DIOS 
hará.  Nada de esfuerzo carnal.   

Amado hermano/a en Cristo ¿le parece hermosa la 
bendición de Abraham?  ¡Las promesas de Dios para nosotros en 
Cristo Jesús son “mucho más!”   
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Quisiera aclarar para no dejar lugar a desvíos.  ¿Podemos 
nosotros aprender de las otras dispensaciones?  Sí, por 
supuesto!  ¿Podemos aplicar, por ejemplo, Génesis 12:1 a 
nuestras vidas en un sentido espiritual?  Sí, en parte y en cuanto 
al deseo de Dios hacia nosotros.  Dios nos bendijo con “..toda 
bendición (note) espiritual (¿dónde?) en los lugares celestiales en 
Cristo”  Efesios 1:3  Pero Dios no va a hacer de mí “una nación 
grande,” ni tampoco va a “engrandecer mi nombre.” 

 
X.  NOTAS 
1.  En las dispensaciones vemos: 
 
1. La constancia del amor, gracia y misericordia de 

  Dios expresados hacia el hombre. 
2. El fracaso total del hombre. 

o puesto en el paraíso, perfecto ambiente, sin mala 
influencia demuestra su naturaleza de pecado. 

o organizado y unido, el hombre rechaza el orden 
divino y pretende alcanzar deidad e inmortalidad 
por su propio esfuerzo. Compare (Génesis 1:28 y 
11:4) 

o fue necesario que Dios apartara a un hombre y 
por medio de él. a una nación para que sea un 
pueblo santo por medio del cual venga el 
Salvador prometido.  Sólo por la fe el hombre 
alcanza la promesa.  En sí mismo el hombre sigue 
en fracaso. 

o una nación santa con ley santa; sacrificios, 
sacerdocio y culto, no pudo guardar una ley santa. 

o en el principio (dispensación de inocencia) vemos 
al hombre, sin influencia, en un paraíso, tentado 
por Satanás, cayó en pecado.  Al final de las 
edades vemos de nuevo al hombre en un paraíso 
(la dispensación milenial), rodeado de paz y 
prosperidad y de igual modo irán en pos de 
Satanás en una última e inútil  rebelión. 
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3. La eternidad de los propósitos de Dios. Dios 
nunca cambió de plan. Sus planes y propósitos son firmes y 
eternos. 

4. El cumplimiento de todos los tratos de Dios para 
con el hombre en las distintas dispensaciones se expresan en 
Cristo a través de la Iglesia.  (Efesios 1:10) 

 
2.  La Transición 
 
Siempre existe un tiempo de transición entre una 

dispensación y otra.  Este tiempo de transición puede ser largo o 
corto.  Por ejemplo; la transición entre la dispensación de la 
Promesa y la dispensación de la Ley era muy corta.  La diferencia 
es bastante marcada.  Por otro lado, la transición entre la 
dispensación de la Ley y la dispensación de la Gracia era más 
larga y menos marcada.   

Y es por esta razón que surgen preguntas, dudas y 
lastimosamente falsas doctrinas en cuanto a acontecimientos y 
tratos durante el ministerio de Jesús aquí en la tierra; además de 
la confusión en cuanto a Su enseñanza.  Lo mismo vemos en 
cuanto al tiempo, ministerio y enseñanza de los discípulos. 

 
------------------------------------------------------------------------------- 

(1) Es muy importante entender el porqué de las diferentes versiones de 
la Biblia y cómo usarlas.  Desechar una versión de la Biblia como inválida o 
establecer una versión como la única correcta no es beneficioso.  Lo que 
necesitamos es entender el porqué de las distintas versiones y cómo utilizarlas en 
conjunto para un estudio minucioso y cuidadoso de las Sagradas Escrituras. 

(2) Es necesario diferenciar entre opinión (punto de vista) y 
convicción.  Siempre habrán diferencias de opiniones sobre algún detalle de la 
Escritura entre hermanos; aún entre hermanos de la misma enseñanza.  Por cuanto 
nuestra comunión está basada en doctrina, es necesario que estemos de acuerdo en 
los puntos principales de gracia, vida eterna, compañía Esposa y otros.  La parte 
importante en el desarrollo y presentación de la enseñanza, es que hagamos 
diferencia cuando expresamos nuestra opinión sobre un detalle y cuando 
expresamos nuestra convicción; convicción basada en la luz que el Espíritu Santo 
da sobre las Escrituras.  Opiniones hay muchas, pero son de poco 
valor.  Convicción es algo que supone meditación, estudio minucioso, oración y 
así llegar a una convicción profunda sobre un punto de importancia. 
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